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SUSCRIPCIÓN 

Lorca. . 0,75 ptas. mes 

Fuera. . 1,00 » » 

HNUNeies 

Precios convencionales 

IVlADA 
Periódico semana.', lego, 

apolítico y reconstituyeme 

Saldrá todos 
losjuevessihay 

original 

No tenemos teléfono 
ni dinero. 

D i r e c t o r : P É R E Z 
p 

N umero sue Ito, no se ve nde 

Mitin reformista que a lo mejor 
se celebra cualquier día en la 
Zarcilla de Ramos. 
información directa de nuestro 

enuiado especial Sr. Rodríguez 

El aspecto que a mi llegada presenta la 

Zarcilla, es deslumbrante. Los edificios 
públicos y la mayoría de los particulares 

lucen fantásticas y originales iluminacio­

nes. También muchos vecinos se ven 

«alumbraos». 

Los hoteles y casas de huéspedes se 

encuentran abarrotadas de forasteros, 

que han acudido de todos los pueblos li­

mítrofes. 

La Comisión organizadora en vista de 

no poder servir las peticiones de locali" 

dades, ha acordado que el mitin 3e cele­

bre al aire libre, a cuyo efecto y para que 

nadie pueda privarse de oir a los orado­

res, se han distribuido convenientemente 

por la población infinidad de altavoces. 

Para- mantener el orden ha llegado de 

Madrid una compañía de Guardias de 

Asalto. 

Para recibir a los oradores también han 

llegado, de Los Villares D. Juan Mou-

liáa; de Cazorla D. Joaquín Gimeno y 

D. Pedro Mora; de Jofre D. José Ro­

dríguez de Vera y de los Ojos de I uchena 

D. José Pallares y la tía Chiripa... 

A las nueve de la mañana una gran 

nube de polvo que se dibuja en el hori" 

zonte, nos anuncia la llegada de la cara­

vana de automóviles en donde vienen los 

oradores. 

El pueblo vibra. Todos los ojos se di-

rijen a la nube y ésta por ley natural, se 

va agrandando conforme los automóviles 

se acercan. 

¡Ya están aquí! Sólo les falta atravesar 

el magnífico puente que hay sobre el 

Churrilla. 

¡Ya han llegado! 

Se confuncen las trepidaciones mecá­

nicas de los motores con los latidos de 

los corazones de la masa. ¡Tales la emo­

ción! 

De un magnífico folitre, se apean los 

oradores, pero el pueblo no los deja, 

beodo Je entusiasmo, los arrastra mate­

rialmente y los eleva a hombros. Don 

Tomás es conducido por Mouliáa y don 

José Rodríguez; Lorente por Ginés el 

Correo y Pedro Mora; Juan López por 

D. José Pallares y el Sr. Cura y el M o -

niato por Paco el Noble y Joaquín Gi­

meno. 

La tía Chiripa en un momento de deli­

rio abraza a Juan López y le estampa dos 

ósculos en los carrillos, musitando mien-


